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l. Generalidades 

1., n todos los pueblos de la tierra que han tenido 
4 que preocuparse de problemas relacionados con 
~ cómputos calendáricos, el origen del calendario 

tiene las mismas raíces: establecer un sistema aritmético 
que considere, de la mejor manera posible, la ininte­
rrumpida secuencia que presenta el movimiento aparen­
te del sol en el firmamento; que una vez se dirige de norte 
a sur y otra lo hace a la inversa . 

Esta oscilación es permanente y, para la vida de un ser 
humano, inmutable. Hay que agregar que el hombre, la 
sociedad humana, llegada a determinado nivel cultural, 
tuvo que enfrentarse a este problema no por simple curio­
sidad, sino por absoluta necesidad. Esto derivado del he­
cho que ese movimiento aparente del sol está indefecti­
blemente ligado al cambio de estaciones o sea a las varia­
ciones climáticas en cualquier parte del mundo. 

Para un pueblo de agricultores sedentarios era de vital 
necesidad el conocer, con la mejor precisión, los movi­
mientos -la situación exacta- del sol en el cielo, por los 
cambios de clima que ello significaba y justamente por la 
inevitable relación que este proceso tiene con el ciclo 
agrícola: tiempo de sembrar, tiempo de cuidar la planta, 
así como la época de la cosecha. Las circunstancias po­
dían variar de acuerdo con la situación o latitud geográ­
fica en la que se viviera. Lo que no cambiaba era el fenó­
meno: posición del sol en el cielo y clima resultante. 

Para su latitud intertropical, en Mesoamérica el fenó­
meno más importante en la relación: posición del sol y 
clima resultante, fue -y lo es todavía- la iniciación del 
periodo anual de IJuvias. 

Uno de los elementos fundamentales del sistema ca­
lendárico de los mesoamericanos es el llamado "año ri­
tual'' . El origen de éste ha sido siempre un tema contro­
vertido. Hay una hipótesis originalmente anotada por 
Nutall (1928) y mejorada por el investigador escandina­
vo, Ola Apenes ( 1936), y apoyada por Merrill (194S) 
que, según nuestro criterio, es la que presenta más pun­
tos de apoyo específicos y concretos. 

Para continuar sistemáticamente con nuestra exposi­
ción queremos precisar puntualizadamente los siguien­
tes hechos: 

11. Elementos fundamenta les del 
c a lenda rio fJásico mesoamericano 

l. Los 20 nombres de los días del calendario mesoameri­
cano incluyen designaciones tales como: jaguar, mono, 
lagarto o cocodrilo. Animales éstos propios de climas 
cálidos, tropicales. 

2. En términos generales al lapso de 260 días del lla­
r."ado "año ritual" le faltan 105 días para completar los 

365 días del año común o "civil' ' (de indudable origen 
solar, cuya duración astronómica es de 36S.2422 días). 

3. El "año civil" constituido por el lapso de 365 días, 
lo conformaban 18 "meses" de 20 días más uno pequeño 
de sólo S días, llamados "sobrantes" considerados de 
mal agüero. 

4. Si en un día dado ambos años, el "ritual" y el "ci­
vil", comenzaban al mismo tiempo, este fenómeno se re­
petía sólo al cabo de: 

18 X 20 + 5 
13 X 20 

365 x 52 = 18,980 días 
= 260 x 73 = 18,980 días 

1 ";t ste lapso de 18,980 días o 52 años "civiles" cons­
, tituyó lo que hoy podemos llamar ··calendario 
~ Básico Mesoamericano" o ciclo de 52 años. To-

dos y cada uno de los 18,980 días eran, por su posición 
en el año ritual y en el año civil, totalmente diferentes 
uno del otro . Ahora bien, al finalizar los 52 años o sea, 
transcurridos los 18,980 días, todas las fechas, esto es, la 
posición en el año ritual y en el civil, volvían a repetirse 
exactamente igual. 

5. Para el transcurso de una vida humana, cuyo pro­
medio en el México prehispánico no llegaba más allá de 
los 3S años, el Calendario Básico Mesoamericano era 
más que suficiente para cualquier finalidad práctica en el 
transcurso de una vida. 

6. Los habitantes de las regiones de Mesoamérica por 
donde cruzaba el paralelo 15 latitud norte, unos diez o 
quince siglos antes de Cristo podían presenciar anual­
mente lo siguiente: en un día, que en nuestro actual ca­
lendario colocamos el 30 de abril de cada año, el sol lle­
gaba al cenit; esto es, a mediodía no proyectaba sombra 
alguna por encontrarse exactamente sobre la vertical. El: 
fenómeno volvía a repetirse el 13 de agosto siguiente, y 
así año tras año. El esquema (p. 6) ilustra gráficamente lo 
antes expuesto . 

A) El recorrido ida y vuelta: del paralelo 15 latitud 
norte, a partir del 30 de abril , hacia el trópico de Cáncer 
y regreso al Paralelo 15, el día 13 de agosto, es de JOS 
días. 

B) El recorrido ida y vuelta del paralelo 15 latitud 
norte, el día 15 de agosto, hacia el trópico de Capricor­
niO y regreso al paralelo 15 latitud norte el día 30 de 
abril, es de 260 días. 

C) El recorrido ida y vuelta del trópico de Cáncer al de 
Capricornio y regreso al primero, es de 365 días. 

Es necesario aquí hacer notar que los datos numéricos 
antes citados los hemos presentado en números redondos, 
con objeto de facilitar la exposición. Ya que, el recorrido 
aparente del sol de trópico a trópico, el llamado año tró­
pico tiene una duración de 365.2422 días. Expresado 
todo lo anterior con más precisión cabe también decir 
con Ola Apenes (1936, p.6) que la igualdad 105 + 260 = 
365 días " .. . Ocurre hoy a los 14. 7' latitud norte. En ra­
zón al ligero cambio en la inclinación de la eclíptica, la 
latitud correspondiente al año 1000 a.C. sería de 14~' 
... " El mismo investigador hace ver también que las ob­
servaciones del paso del sol por el cenit "deben hacerse 
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muy próximas a la latitud exacta ... " Al situar el paso del 
sol por el cenit en el año 1000 a.C. a los 14•9' hace ver 
que esta latitud "casi toca a la zona arqueológica de Co­
pán" conocido centro maya clásico especia/i:ado en ha­
cer cómputos astronómico-religiosos . 

7. El 30 de abril, en territorios del continente america­
no situado en torno a los 15• latitud norte, hoy exactamen­
te a los 14•7', es un día que está próximo al inicio de 
la temporada de lluvias. El 13 de agosto es una fecha 
próxima al periodo de cosecha en "siembras de tempo­
ral" en las mismas regiones. 

8. El paralelo 14"9 ' latitud norte recorre en territorios 
centroamericanos -situados dentro de los límites de 
Mesoa mérica- muchas regiones de ' 'tierra caliente", 
esto es, de clima cálido, tropical en donde existen jagua­
res, monos y lagartos. 

NORTE 
AMERICA 
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9. Los pueblos mesoamericanos utilizaron un Sistema 
vigesimal para contar. Según unas opiniones, el sistema 
decimal se derivó de que hubo pueblos que concibieron 
su sistema primordial para contar, basados en la utiliza­
ción de los dedos de sus manos. Que el sistema vigesimal 
se dedujo por grupos humanos que, además de los dedos 
de las manos, utilizaron también los de los pies. De lo 
que también podía concluirse, por ejemplo, que el SISte­
ma decimal se pudo iniciar entre grupos que vivieron en 
regiones frías, en las que el hombre tuvo que preocupar­
se desde muy antiguo por la protección de sus pies. En 
cambio el vigesimal se pudo originar en regiones de cli­
mas más benignos en los que el hombre no se vió obliga­
do, desde un principio, a cubrirse los pies, razón por la 
cual al empezar a concebir cómo llevar cuenta de algo, 
utilizó la ayuda de todos sus dedos, tanto de manos 
como de pies. 

O·• 

-· -- .. - .. ----. Trópico de Capricornio 

A = 105 días 
B = 260 días 
e = 365 días 

SUD 
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Expuestos los anteriores elementos o datos concretos 
referentes al Calendario Básico Mesoamericano, presen­
taremos ahora: 

111. Deducciones derivadas 

l. Por fechas situadas posiblemente en torno a 1000 y 
1500 a.C. aproximadamente, los pueblos de agricultores 
ubicados en territorios que con el tiempo conformarían 
lo que hoy se designa como Mesoamérica, dedicaban sis­
temáticamente su atención a observar y a anotar en algu­
na forma lo concerniente al movimiento aparente del sol 
en el cielo . 

2. Aquellos futuros mesoamericanos que vivían en te­
rritorios situados a lo largo del paralelo 15 latitud norte 
(recuérdese lo antes anotado respecto a la inclinación de 
la elíptica) habían observado que los dos días en el año 
cuando el sol no producía sombra, por encontrarse exac­
tamente en la línea vertical sobre la tierra, se presenta­
ban regularmente: uno, cuando el sol venía del sur, poco 
antes de que empezara el tiempo de lluvias. Esto es, que 
les anunciaba que había llegado el momento de sembrar. 
El otro día, cuando el sol venía del norte, su paso por el 
cenit les anunciaba que el tiempo de cosecha estaba pró­
XImo. 

3. La regularidad del fenómeno antes citado, los con­
dujo a llevar la cuenta del número de días que transcu­
rrían entre uno y otro fenómeno. 

4. Basados en el sistema vigesimal para hacer cuentas, 
que seguramente ya utili zaban para contar otras cosas, 
los mesoamericanos que vivían en las regiones citadas, al 
observar la igualdad: 105 días+ 260 días= 365 días y re­
lacionar a sus diferentes elementos con su unidad a base 
de 20, les resultaron las siguientes combinaciones: 5 ve­
ces 20 unidades de días = 100 días + 5 días = 105 días; 
13 veces veinte unidades de 20 días = 260 días; 18 unida­
des de 20 días = 360 días, más 5 días = 365 días. 

5. Los lOS días contados a partir del paso del sol por 
el cenit, procedente del sur y camino al norte (cada 30 de 
abril que hoy diríamos) y su nuevo paso por la vertical, 
caminando al sur (cada 13 de agosto de nuestro calenda­
rio), eran días de intensa aclividad material dedicada a la­
bores agrícolas. Preparación de la tierra, siembra de las 
semillas, desyerbe y cuidados durante el crecimien!o; 
para finalmente hacer todos los preparativos para efec­
tuar la cosecha. 

6. Los 260 días que transcurrían después del paso del 
sol por el cenit en su camino hacia el sur (el 30 de abril) 
hasta su retorno procedente del sur a la misma posición, 
(que anunciaba nuevamente la proximidad de la tempo­
rada de lluvias) no había prácticamente actividades di­
rectamente relacioni'das con la agricultura. 

7. Es posible pensar que originalmente alguien consi­
deró que esos 260 días no destinados a actividades agrí­
colas maleriales, podían dedicarse a propiciar a las dei­
dades relacionadas (la tierra, el sol, el maíz, etc.) con la 

producción de plantas y semillas alimenticias. Es deci r, 
los 260 días, en un original principio efectivamente se de­
dicaron a actividades espirituales para propiciar la pro­
ducción agrícola. Con lo cual quedó establecido el origen 
del "año ritual'' , que, después, transcurrió paralelo, 
ininterrumpida e indisolublemente ligado al "año civil" 
de absoluto origen solar. 

8. Varias de las áreas por las que pasa la línea imagi­
naria del paralelo 15° latitud norte, se encuentran en 
"tierra caliente", de cálido clima tropical. Esto compagi­
na y complementa la idea de que: a) fue en esas regiones 
donde se determinó el "año ritual" y el "civil", que con­
forman el Calendario Básico Mesoamericano; b) que fue 
también en ellas donde tuvieron origen los 20 nombres 
de los días que son parte integrante de dicho calendario. 
Toda vez que en esas tierras tropicales donde se encuen­
tran monos, tigres o jaguares y lagartos cuyos nombres 
se incluyen entre los de los 20 días del calendario mesoa­
mencano. 

9. Por lo que hace al empleo de 13 números, en com­
binación con los 20 nombres de los días, (que constitu­
yen una unidad dentro del sistema vigesimal de contar) 
esto es casi de considerarse "natural". Entre los núme­
ros primos a los cuales se les ha atribuido un carácter 
mágico por muchos pueblos, del presente y del pasado, 
el 13 es quizá el más común y de más fama en este aspec­
to. 

IV • Sobre la posible ra%ón de ser del 
sistema calendárico llamado Maya 

1
' 

quellos individuos que habían establecido el ci­
clo de los 52 años por medio del estudio y análi­
sis de los movimientos del sol en el cielo diurno, 

deben haberse interesado también en lo que acontecía en 
el cielo nocturno. Los movimientos de los centenares de 
astros en el oscuro cielo de la noche, indudablemente 
que atrajeron poderosamente la atención. 

No debe de haber transcurrido mucho tiempo para 
que cayeran en cuenta que para calcular lo concerniente 
a los fenómenos del cielo nocturno, el ciclo de 52 años no 
les era útil. En éste, LOdo se repetía cada 52 años. 

Así, los pacientes observadores de los cielos se dedica­
ron a buscar y establecer otro sistema que sirviera para 
anotar, ya no los sucesos en relación con la vida directa 
del hombre, sino lo que acontecía en el cielo nocturno. 
Aconteceres y sucesos que el lapso de 52 años no podía 
registrar. 

Hoy se llama "Sistema Calendárico Maya" porque el 
pueblo maya, sobre todo en la época que hoy todavía 
se designa como Clásica, que va desde 250 d.C. hasta 
900 d.C. lo utilizó para anotar fechas y cálculos 
astronómico-religiosos. Fue tan notable el uso que hicie­
ron de este sistema calendárico, que no sólo lleva su 
nombre, sino que también se consideraba que los pro­
pios mayas lo habían inventado. 
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